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LOS CONQUISTADORES. 

Tres son los hombres que mas destacadamente figuran en la 

historia de los primeros días coloniales de La Habana» Sebas-

tián de Ocampo, quien» como ya vimos, antes que otro español 

conocido positivamente, visita a su puerto, por él denominado 

de Carenas; Pánfilo de Narváez» conquistador del cacicazgo in-

dio de La Habana; y Piego de Velázquez, que ordena la funda-

ción de la villa en la costa Sur, 

Pero de ninguno de esos hombres puede sentirse orgulloea 

La Habana, ni enaltecer su memoria, ni presentar sue hazañas 

como ejemplos y enseñanzas acreedores al respeto y al amor, 

ni a la imitación, de propios y extraños. 

Muy por el contrario, los nombres de Ocampo, y principal-

mente de Narváez y Velázquez, han de ser execrados siempre 

por los habaneros, pues, aun juzgándolos dentro de su época, 

el primero es un vulgar delincuente, que para eludir la pri-

sión se transforma en audaz aventurero; y loo dos últimos se 

encuentran infamados, aparte de otros vicios capitales, por 

la crueldad mas aguda, continuada e injustificable, que no ca-

lificamos también de oalva.le, porque fueron, precisamente, los 

sal ra .jes indocubanos las victimas infelices de estos el vi lia-

dos conquistadores europeos, 
cubanos 

!s por estas poderosas razones que los/tatoBaraainm han procedi 

do dignamente no dando el nombre del fundador de x*x*i3dt« lea 

siete primeras villas españolas de la Isla, a ninguna ciudad 

ni pueblo, ni le han erigido monunento alguno, 

Pero este acto de justicia realizado por los cubanos con 
Velázquez no estará equitativaaente completo mientiaB no a e a ^ 
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honradas, en loe caciquee Hatuey y Guamá» las razas indias de 
es 

Cuba, nueBtros aborígenes, verdaderos protomártir/de las liber-
tades cubanas, y desgraciadas victimas, unos, de la cruueldad 
de Velázquez, Barváez y los demás conquistadores y primeros co-
lonizad ores de la isla, y heroicos defensores, los otros, del t iene 
derecho que todo ser humano/k la tierra en que nace, vive y 
trabaja. 

Frente a ±*se esos tres nombres execrables, se alza en la 
historia de la conquista y colonización españolas de La Habana 
y de Cuba, el nombre, limpio de toda mácula, de Jfray Bartolomé 
de las Casas, el austero, valiente, incansable y humanísimo de-
fensor de los indios y anatema t izado r de los atropellos, explo-
tación y crueldades que éstos sufrieron de los conquistadores 
castellanos. Por ello, su memoria es venerada de los cubanos, 
que lo consideran muy justamente, como *el primer libertador de 
América1*. 

Aunque el propio Las Casas se juzgó, en su Historia de las 
Indias, culpable de la introducción de esclavos africanos en 
el Huevo Ufando, llegando a escribir» "Este aviso que se diese 
licencia para traer esclavos negros a estas tierras dió el 
primero el clérigo Basas, no advirtiendo la injusticia con 
que los portugueses los toman y hacen essrlavos, eljcual después 
cuando cayó en ello, no lo diera por todo el ora del mundo", 
está hoy plenamente d emos trado ,con abundante prueba documental» 
que años antes de llegar Las Casas a estas tierras de América, 
ya desde 1503» existían en ellas negros esclavos. 


